
El loro pecho vinoso iba camino a la extinción, pero un pueblo de la
selva misionera argentina lo está salvando

Description

Por Oscar Bermeo Ocaña

Cada 13 de octubre en Tobuna, una localidad de la selva misionera, se celebra la Fiesta del Loro Pecho Vinoso.
Durante esa jornada, las 120 familias de la zona participan en eventos deportivos, festivales artísticos y ferias
gastronómicas. Todo gira en torno a esta colorida ave que no existe en ninguna otra parte de Argentina.

En este pueblo es común ver al loro retratado en carteles, pinturas y camisetas como símbolo de identidad local. Pero
no siempre fue así. Veinte años atrás, cuando llegaron los primeros científicos del Proyecto Selva de Pino Paraná, 
muchos ejemplares estaban en las casas como mascotas. Algunos agricultores de la zona notaron que cada vez
era más difícil toparse con ellos en la vida silvestre.

“El loro siempre vivió en estos bosques, pero empezamos a ver que estaba bajando la población por el mascotismo 
y los desmontes. Y estos animales necesitan refugio y alimento natural. Había que hacer algo”, recuerda Getulio
González, productor local de maíz, tabaco y yerba mate.

La preocupación entre los vecinos aumentó cuando supieron que sus terrenos eran el último enclave que les 
quedaba a estas aves en todo el país.

Ante la escasa bibliografía existente, las investigaciones del Proyecto Selva de Pino Paraná dieron a conocer la
situación crítica del loro pecho vinoso (Amazona vinacea). Gracias a esta revisión, la especie fue categorizada En 
Peligro Crítico a nivel nacional, mientras que a nivel global se encuentra En Peligro, según la Unión Internacional
para la Conservación de la Naturaleza (UICN).

Esta especie fue mascotizada históricamente. En las últimas dos décadas, la población de Tobuna la convirtió en un símbolo de identidad local. Foto: cortesía Carlos García - Aves ArgentinasImage not found or type unknown

Esta especie fue mascotizada históricamente. En las últimas dos décadas, la población de Tobuna la
convirtió en un símbolo de identidad local. Foto: cortesía Carlos García/Aves Argentinas

En estas poco más de dos décadas (2005-2026), a partir de tareas de manejo como protección de nidos y la 
reforestación de árboles nativos —principalmente del pino paraná (Araucaria angustifolia)— se estabilizó la 
población del ave y se impulsó un progresivo crecimiento de su población.

El pino paraná es un árbol de gran porte que sirve de refugio y nidificación. Sus frutos carnosos alimentan a esta ave
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mediana (de entre 30 a 36 centímetros de longitud), que al consumir principalmente frutos de flora nativa cumple un rol 
biológico relevante en la dispersión de semillas.

Adicionalmente, en 2024 la ONG Aves Argentinas diseñó e implementó un programa en territorio para promover nidos 
artificiales que reduzcan la competencia con otras aves y darle protección y sostenibilidad a las poblaciones del loro
amenazado.

Un tesoro del bosque atlántico

El primer conteo en el que participó el Proyecto Selva de Pino Paraná, en 2005, registró 163 ejemplares en Tobuna y 
otros pequeños parajes del departamento de San Pedro, en la provincia de Misiones. La situación alertó a los
expertos, ya que durante la primera mitad del siglo XX, el loro pecho vinoso habitó gran parte de Misiones y su
población podía contarse en miles. La profunda pérdida de hábitat del bosque atlántico (actualmente sólo queda el 14 %
del ecosistema original) empujó a la especie a parajes reducidos donde aún quedan bosques de pino paraná.

El censo también puso en números el nivel de reducción que Getulio González y otros vecinos ya venían advirtiendo.

Y es que debido a la llamativa coloración del ave, pecho violáceo (de ahí su nombre), frente roja y nuca turquesa, 
fue víctima habitual de extracciones directas para el mascotismo y el comercio ilegal.
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Este loro presenta una coloración vinotinto en su pecho, de ahí su nombre. Se encuentra En Peligro Crítico en Argentina. Foto: cortesía Krissia Borja
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Este loro presenta una coloración vinotinto en su pecho, de ahí su nombre. Se encuentra En Peligro
Crítico en Argentina. Foto: cortesía Krissia Borja

“A fines de diciembre solían extraerse pichones, ya sea para tenerlos en casa o para venderlos a alguien que venía
a buscarlos de Brasil [Tobuna está ubicado a sólo 35 kilómetros de la frontera]”, recuerda Rodrigo Fariña, uno de los
miembros fundadores del Proyecto Selva de Pino Paraná y actual coordinador del Proyecto Bosque Atlántico de la ONG
Aves Argentinas.

Según Fariña, entre 2003 y 2004 se encontraron más de 40 loros en cautiverio en Tobuna y sus alrededores,
muchos de ellos capturados desde pichones. Fue con estos ejemplares que los científicos empezaron a describir y
estudiar la especie.

Mientras se conocían aspectos de su dieta y etapa reproductiva, se fueron gestando campañas para estimular la 
identificación, promover la conservación y reducir el mascotismo
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. No sólo visitaron hogares, sino que durante más de cinco años científicas del proyecto, como Bianca Bonaparte y
Kristina Cockle, trabajaron con docentes de las escuelas de la zona. Nadie hablaba del loro pecho vinoso en las aulas.
Para 2012, nueve de cada diez maestros reportaron haber usado esta ave como ejemplo de especie amenazada en sus
clases.

El cambio cultural alcanzó un hito en agosto de 2019, cuando se declaró al loro pecho vinoso como Monumento 
Natural Provincial en Misiones. Esta norma apunta a frenar la caza, comercialización y tenencia del ave. Además,
implica sanciones para quienes la incumplan, como multas económicas, inhabilitaciones para cazar y decomiso de
bienes y ejemplares.

La bióloga Sofía Zalazar coordina desde 2024 el programa de conservación de esta especie que impulsa Aves
Argentinas y comenta que si bien las extracciones disminuyeron significativamente, aún se topan con casos que 
demuestran que el trabajo educativo debe sostenerse.

“Este año una familia se nos acercó y nos entregó voluntariamente su loro, que ya tenía más de un año con ellos. Eso
quiere decir que todavía hay saqueo de pichones”, apunta Zalazar.

El desafío reproductivo: la escasez de nidos

Cada tarde, después de faenar la tierra, Getulio González camina a sus terrenos, donde aún crece bosque nativo. A
inicios de siglo, en un área de 10 hectáreas, plantó semillas de pino paraná. Hoy, gracias a estos árboles gigantes
de 20 metros de alto, aún es posible escuchar los cantos de los loros pecho vinoso.

El escenario no es uniforme en el resto de la localidad. “En las grandes propiedades los árboles ya no existen. Con 
las topadoras tumbaron todo”, cuenta González sobre los proyectos madereros industriales. Aunque el mensaje de la
conservación cada vez ha calado más en la vida de los agricultores, en momentos de crisis económica, como cuando
baja el precio del kilo de yerba mate, algunos productores han recurrido a la tumba de árboles para sembrar otros
cultivos y poder sobrevivir.

Esta combinación de factores ha reducido históricamente la cantidad de árboles en los que los loros instalan sus nidos.
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Como muestra del arraigo local, Tobuna FC, el equipo de fútbol del pueblo, lleva en su escudo al Loro Pecho Vinoso. Foto: archivo particular
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Como muestra del arraigo local, Tobuna FC, el equipo de fútbol del pueblo, lleva en su escudo al loro
pecho vinoso. Foto: archivo particular

De hecho, los estudios realizados durante la década de 2000 por el Proyecto de Selva Pino Paraná permitieron conocer
las características del proceso de nidificación de la especie. Estos loros eligen árboles de gran porte como el pino 
paraná, ya que usan cavidades ubicadas en partes altas, a 20 metros del suelo y que pueden llegar a tener 90 
centímetros de profundidad.

“Cuando se pierden estos árboles se reduce la cantidad de cavidades y empieza una competencia más intensa con
otros loros, pero también con otras aves, abejas y zarigüeyas que los utilizan. Con pocos huecos se hace difícil sacar
adelante los pichones”, refiere la bióloga Sofía Zalazar, de Aves Argentinas.

Los loros pecho vinoso pueden poner hasta cuatro huevos, pero sólo tienen una nidada al año y el éxito 
reproductivo es bajo
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. Muchas veces las parejas fracasan o logran sacar adelante apenas un pichón.

Para impulsar el aumento poblacional de la especie, en 2024 Aves Argentinas instaló una estación biológica en Tobuna.

El loro pecho vinoso sobrevive en la parte nororiental de la provincia de Misiones, cerca a la frontera con Brasil. Es el único lugar actual donde vive en Argentina. Ahí todavía hay árboles pino paraná donde hacen sus nidos y se alimentan. Foto: cortesía Proyecto Selva Pino Paraná
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El loro pecho vinoso sobrevive en la parte nororiental de la provincia de Misiones, cerca a la frontera con
Brasil. Es el único lugar donde actualmente vive en Argentina. Ahí todavía hay árboles pino paraná, donde
hacen sus nidos y se alimentan. Foto: cortesía Proyecto Selva Pino Paraná

Un día, Zalazar y otros científicos llegaron a la casa de Getulio González con cajas rectangulares. Estos dispositivos,
hechos de plástico reciclado y madera, tienen un orificio en la parte superior para funcionar como nidos artificiales
 que aumenten la oferta de cavidades.

ELMAIPO.CL

www.elmaipo.cl



“Obviamente hay otras especies que las pueden utilizar. Eso también es positivo, ya que así se reduce la
competencia por otros huecos [naturales]”, apunta Zalazar.

En las chacras de González se colocaron 15 cajas nido en árboles de gran porte que no tenían cavidades o en zonas
que los loros ya habían usado antes para nidificar. En 2025, en todo Tobuna se colocaron 40 cajas y para la 
temporada 2026 se busca sumar 100 más.

Los científicos también entendieron que no bastaba con ampliar el número de cavidades. Había que garantizar el 
crecimiento de los pichones en los nidos naturales. Bajo esa misión se conformaron guardianías con biólogos,
técnicos, voluntarios y las mismas familias productoras.

Durante la etapa reproductiva, entre septiembre y diciembre de cada año, Getulio González está atento a si alrededor
de los árboles que poseen nidos rondan abejas, tucanes o zarigüeyas que pueden comerse los huevos. Aunque el
equipo científico se instala durante varios días cerca de los nidos, son los productores como González quienes 
actúan como los primeros guardianes de los pichones.

Ante cualquier amenaza, los locales informan a la estación científica, que envía expertos para revisar y, si es 
necesario, realizar tareas de mantenimiento en los nidos. “Tapamos agujeros por donde entra agua, extraemos
parásitos externos, también hemos implementado anillos de acero rodeando los troncos de los árboles para evitar que
suban predadores. El objetivo es que la mayor cantidad posible de pichones logre salir de los nidos”, refiere Fariña.
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En 2025 los biólogos y técnicos de la ONG Aves Argentinas instalaron 40 cajas nido en los bosques de Tobuna para aumentar la disposición de cavidades. Se las revisa periódicamente para dar protección y mantenimiento. Foto: © cortesía Andy WedeKamper
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En 2025 los biólogos y técnicos de la ONG Aves Argentinas instalaron 40 cajas nido en los bosques de
Tobuna para aumentar la disposición de cavidades. Se las revisa periódicamente para dar protección y
mantenimiento. Foto: © cortesía Andy WedeKamp

La reforestación de pino paraná que ayuda al loro pecho vinoso

Las primeras luces del 8 de septiembre de 2009 dejaron ver una postal devastadora en Santa Rosa, un pequeño 
paraje a 10 kilómetros de Tobuna. Al amanecer se pudo dimensionar el impacto causado por el tornado F4 que había
sacudido la selva durante la noche previa.
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Los vientos se llevaron once vidas humanas, casas, ganado y cultivos. Decenas de árboles fueron arrancados del 
bosque nativo, como si una topadora hubiera pasado por encima.

En la reconstrucción del lugar, los vecinos no sólo levantaron sus viviendas, también consideraron la restauración de su
hogar mayor: el monte. Ante el panorama desolador, Abilio Rodríguez se preguntó por los loros pecho vinoso.
“Con el tornado, las cortinas de bosque desaparecieron, los pinos que eran sus refugios ya no estaban. ¿Qué sería de
ellos?”, se preocupó entonces.

A las pocas semanas se juntaron 25 familias y decidieron plantar pinos paraná y otros árboles nativos para
recuperar algo de lo perdido. En 2010, con apoyo del Proyecto Selva de Pino Paraná, sembraron los primeros 523 
plantines.

Con el pasar del tiempo se sumaron otras familias, incluyendo algunas de parajes vecinos. Rodríguez fue uno de los
pioneros en esa iniciativa. “Los vecinos me fueron preguntando dónde conseguir arbolitos. La gente se fue interesando
cada vez más en el proyecto”, menciona.

Entre 2010 y 2024, unas 90 familias plantaron 3926 ejemplares de especies nativas en sus chacras y escuelas.
 Además de los pinos paraná, crecieron grapia (Apuleia leiocarpa), pitanga (Eugenia uniflora), yaboticaba (Plinia 
trunciflora), entre otras especies.
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Además de instalar las cajas nido en los pino paraná, el equipo de biólogos cubre con anillos los troncos para que predadores no afecten los nidos naturales del loro. Foto: cortesía Krissia Borja
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Además de instalar las cajas nido en los pino paraná, el equipo de biólogos cubre con anillos los troncos
para que predadores no afecten los nidos naturales del loro. Foto: cortesía Krissia Borja

Hoy los árboles lucen altos y dan frutos cada temporada. Sin embargo, para Rodríguez lo más reconfortante es ver el
hábitat del loro reverdecer. “Donde hay araucarias [pinos paraná], hay loros. Al conservar a uno, conservas al 
otro. Por eso seguimos recuperando bosques”, dice con satisfacción.

Las diferentes acciones ejecutadas en estas dos décadas —estudios, campañas socioeducativas, regulación legal,
protección y ampliación de nidos, reforestación— permitieron estabilizar la escasa población de loros pecho vinoso. 
A partir de los conteos realizados entre 2007 y 2025 se evidencia una tendencia positiva en la selva de Misiones.
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“Los conteos de a poquito van dando números más altos. En paralelo, se fueron viendo muchos cambios en la relación
de los vecinos con el loro. Hoy es una especie que identifican y de la que sienten orgullo”, menciona Zalazar.

Mientras que en 2005 se identificaron 163 ejemplares, para 2016 ya se reportaron 252 individuos. Tras ese estudio,
por falta de recursos, los conteos se interrumpieron.

En 2025, Aves Argentinas junto con otras instituciones, tanto gubernamentales como particulares, reactivaron las 
mediciones y llevaron a cabo un conteo trinacional (incluyendo las áreas de distribución de la especie en Brasil y
Paraguay).

Este estudio se realizó a fines de marzo de ese año, cuando los loros pecho vinoso, tras la etapa reproductiva, se
reúnen en bandadas para transitar el otoño y el invierno. Se realizaron durante tres días en los dormideros previamente
identificados y, para evitar el doble conteo, el proceso se realizó de forma simultánea en cada sitio. Se 
contabilizaron 323 individuos sólo en Argentina.

Rodrigo Fariña asegura que si bien hay un crecimiento visible en el campo, los conteos también fueron mejorando su
metodología y logística (mayor número de observadores). Ahora se encuentran planificando el nuevo conteo anual.
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Varios vecinos se sumaron a la recuperación boscosa. En las últimas dos décadas más de 90 familias de la zona plantaron especies nativas en sus chacras con el proyecto Selva Pino Paraná. Aquí vemos una cañafistula que ya alcanza los 6 metros. Foto: cortesía Proyecto Selva Pino Paraná
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Varios vecinos se sumaron a la recuperación boscosa. En las últimas dos décadas más de 90 familias de
la zona plantaron especies nativas en sus chacras con el Proyecto Selva Pino Paraná. Aquí vemos una
cañafistula que ya alcanza los seis metros. Foto: cortesía Proyecto Selva Pino Paraná

Los desafíos de rehabilitar los loros que fueron mascotas

La mayoría de los ejemplares de loro pecho vinoso rescatados del mascotismo o del tráfico ilegal llegan al Centro de
Rescate y Conservación Güirá Oga, una organización de Fundación Azara que trabaja en conjunto con Aves
Argentinas. Allí entran en cuarentena y después de una revisión sanitaria arranca un proceso de recuperación 
que suele extenderse por más de un año.

El médico veterinario Dante Di Nucci ha recibido muchos loros con problemas nutricionales y físicos. “Vienen con dietas
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deficientes. Les dan semillas de girasol que les generan adicción y son dañinas para el hígado. Lograr que se 
alimenten sano toma tiempo”, sostiene.

Con los primeros ejemplares recuperados, en la década de 2010, se conformó un plantel reproductivo. “Tenemos varias
parejas y todos los años reproducimos para aumentar el número de pichones y en un futuro poder liberar una bandada”,
cuenta Di Nucci. Según el especialista, se necesita al menos un grupo de cinco individuos aptos para hacer una 
liberación definitiva.

Actualmente, vienen trabajando con una decena de ejemplares, entre rescatados y nacidos en cautiverio. Conforme
avanza la preparación se modifican dietas para que el ave deje el alimento vinculado al humano y logre reconocer el
alimento que va a tener que conseguir en vida libre.

Otro punto clave es lograr que recuperen o adquieran la capacidad de volar. Se realizan ejercicios de
musculación, que inician en espacios reducidos y progresivamente van pasando a lugares de mayor superficie. Llegan
hasta jaulones de 25 metros de largo, donde culminan su preparación de vuelo.

Se espera poder realizar una primera liberación este año, pero Di Nucci afirma que al final “los tiempos reales te los
marcan los mismos animales”.
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La divulgación del trabajo de conservación también involucra a los niños de la zona. A partir de un Club de la Naturaleza los chicos participan en actividades para valorar la biodiversidad de la selva misionera. Foto: cortesía Aves Argentinas
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La divulgación del trabajo de conservación también involucra a los niños de la zona. A partir de un Club de
la Naturaleza los chicos participan en actividades para valorar la biodiversidad de la selva misionera. Foto:
cortesía Aves Argentinas

Para este año también hay expectativa en la recopilación de información de los transmisores colocados en cinco
pichones. Con este seguimiento satelital, Aves Argentinas busca estudiar los usos de hábitat de los loros.

“Eso nos va a generar un montón de información, sobre todo cuando esos juveniles empiecen a crecer, para ver qué 
manchones de selva utilizan y son prioritarios para la conservación de la especie”, refiere Fariña.

En el bosque germina también otra conciencia. Los niños de Tobuna y sus alrededores conformaron un Club de 
Naturaleza junto con científicos de la estación biológica de Aves Argentinas. Este grupo realiza observación de
aves con binoculares, senderismo, técnica de trepa (para colocar cajas nido) y se estimula la valoración de la selva
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misionera.

Getulio González los recibe cada mes para que recorran sus terrenos y vean a los loros vinosos que viven en los pinos
paraná. “Que conozcan lo que tenemos en nuestros bosques. Si nosotros no los cuidamos, ¿quién lo hará?”,
concluye.

*Imagen principal: el loro pecho vinoso habita en los árboles de pino paraná. Foto: cortesía Marc Estornell
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